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Cuando se presentaban las posibilidades 
de una promisoria recuperación de los 
procesos de integración emancipadora 

en América Latina y el Caribe con la coordina-
ción de acciones de los gobiernos de México, 
Argentina, Bolivia, Nicaragua, Venezuela, Cuba 
y otros del Caribe, la derrota electoral de An-
drés Arauz en el Ecuador frente al conservador 
neoliberal Guillermo Lasso se ha convertido en 
un golpe muy duro que, sin duda, dará opciones 
a la mayor intervención imperialista en la Re-
gión, en el marco de un laberinto geopolítico 
internacional y de una agresiva acción de Joe 
Biden para recuperar espacios de control he-
misférico.

El candidato que representaba la Revolución 
ciudadana y las reformas sociales, económicas 
y políticas en el Ecuador, junto a la realización 
de la Asamblea Constituyente que aprobó una 
nueva Constitución en 2008, que establece 
los derechos sociales y políticos de los secto-
res indígenas y campesinos y los principios del 
Sumak Kawsay o Bien Vivir y su complementa-
ción con la integración bolivariana de América 
Latina y que había ganado con solvencia en la 
primera vuelta, no pudo conseguir un mejor 
resultado en la segunda vuelta electoral.

Los mecanismos del poder conservador e im-
perialista, manifiestos a través de los grandes 
medios de comunicación, el gobierno traidor 
del Lenín Moreno, la propaganda sucia contra 
el expresidente Rafael Correa, la persecución 
judicial y policial y los tentáculos de las trans-
nacionales y el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), actuaron con gran efectividad sobre los 
electores e, incluso, el dirigente Yaku Pérez, 
tercero en las elecciones de primera vuelta, 
pactó con el banquero Guillermo Lasso. Las 
políticas de Lasso son coincidentes con las de 
Moreno en la propuesta neoliberal y plantea 
la autonomización del Banco Central y de las 
políticas económicas y financieras para que 
actúe con total libertad el FMI.

Se trata de un freno a la recuperación del es-
fuerzo bolivariano de fortalecer los vínculos 
de integración liberadora en la Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Caribeños (Ce-
lac), y en la Alternativa Bolivariana de los Pue-
blos de Nuestra América (ALBA) y sobre todo 
en la reorganización de la Unión de Naciones 
Suramericanas (Unasur). Sin embargo, algunos 
acontecimientos permiten mantener cierto 
optimismo respecto a los procesos políticos 
en los países de la Región.

Por una parte, el triunfo electoral de Pedro Castillo, 
de Perú Libre y el lápiz como símbolo, en la primera 
vuelta de las elecciones del Perú, con postulados 
mariateguistas, socialistas, nacionalistas, populares 
y de integración de la Patria Grande, dando una 
sorpresa y moviendo el tablero político peruano, y, 
por otra parte, el ascenso político y social de Lula 
da Silva que se presenta como el gran favorito en 
las elecciones del próximo año en Brasil, quedando 
pendiente para mayo la realización de las eleccio-
nes para la Constituyente en Chile.

La experiencia histórica en América Latina per-
mite advertir que los procesos electorales no 
son suficientes para encaminar democrática-
mente los procesos de liberación nacional y de 
integración regional; tomando en cuenta lo ocu-
rrido en Ecuador ahora o los golpe de Estado en 
Bolivia, Brasil o Paraguay o la resistencia heroica 
de Venezuela o Cuba, se hace necesario avanzar 
en una democracia participativa y deliberativa 
con reformas y transformaciones sociales, eco-
nómicas, culturales y políticas profundas, desa-
rrollando una conciencia popular anticolonial, 
anticapitalista y antiimperialista.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

“ aCumplimos con el mandato del pueblo. Nuestro gobier-
no no encubrirá la corrupción venga de quien venga. El 
señor Edwin Characayo fue aprehendido y será someti-

do a la justicia como corresponde”, manifestó categórico el 
miércoles pasado el presidente Luis Arce en su cuenta Twit-
ter, a propósito de la acción directa que tomó la Policía con-
tra uno de sus ministros.

La acción desplegada contra el entonces Ministro de Desarro-
llo Rural y Tierras y otros de sus funcionarios no puede más 
que ser respaldada y aplaudida, y son varios puntos a favor 
para quien tiene la enorme responsabilidad de conducir el país 
en un contexto difícil como es el generado por la pandemia y 
las malas medidas tomadas por el gobierno de facto.

El hecho delictivo, cometido en flagrancia, tiene dos caras 
que no se excluyen la una de la otra. Por un lado está la 
prueba del delito, más de 20 mil dólares, que no puede pasar 
desapercibido ni mucho menos es intrascendente. Los impu-
tados, a los que se les dio detención preventiva, deben dar 
cuenta ante la Justicia. Por otro lado está la evidencia de 
que existen altas irregularidades en la forma como acceden 
a la tierra personas naturales y/o jurídicas. Lo cierto es que 
lo segundo, que es estructural, no libera de responsabilidad 
al primero.

Es muy grave lo que ha sucedido. Independientemente del mon-
to recibido, lo que se ha desarmado es la comisión de delitos de 
parte de algunas autoridades de distinto grado, cuya responsa-
bilidad es en intuito personae. Lo que ha ocurrido no involucra 
a ninguna organización social y tratar de sacarle provecho de 
parte del aparato mediático o la oposición de derecha es re-

prochable y demuestra la mediocridad de quienes pretenden 
conducir los destinos del país en algún momento. Es más, 
ojalá los gobiernos de turno –tanto en dos décadas de neo-
liberalismo como en un año de gobierno de facto– hu-
bieran actuado con la firmeza que reaccionó ante este 
hecho el presidente del Estado Plurinacional.

Los imputados deberán enfrentar a la justicia. 
Ahora lo que corresponde es aprovechar este 
hecho para llevar adelante una investigación 
profunda sobre el tráfico de tierras, cuyos 
orígenes se remontan a la década del 70, 
cuando el entonces dictador Hugo Banzer 
Suárez entregó tierras con absoluta discre-
ción y que en la práctica revirtió la Reforma 
Agraria. El ilegal mercado de tierras es una reali-
dad y sería un error no reconocerlo.

Y hay otro desafío para las organizaciones sociales. 
Si bien la responsabilidad penal es personal, es quizá 
momento de que los protagonistas del período político 
abierto desde el año 2000, y que se tradujo en la llegada 
de “los de abajo” al gobierno en 2006, hagan un balance 
autocrítico profundo para rectificar prácticas reñidas con la 
ley y los principios ético-morales, y más bien se empeñen en 
rescatar los valores y principios de una nueva forma de con-
cebir y hacer la vida social, que no por nada fueron incor-
porados en la Constitución Política del Estado (CPE). 
Es de revolucionarios reconocer errores. Lo otro es pura 
retórica que no ayuda en nada.

La Época

Puntos a favor del      
gobierno popular

Eduardo 
Paz Rada *

LAS ELECCIONES EN EL
LABERINTO LATINOAMERICANO

una columna de la        
Patria Grande
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Entre marzo y abril caminamos por una elec-
ción subnacional para elegir a gobernadores 
y asambleístas, a alcaldes y concejales, ade-

más de autoridades de la autonomía regional del 
Chaco. Hubo la segunda vuelta en cuatro depar-
tamentos del país (La Paz, Chuquisaca, Tarija y 
Pando) para elegir a sus gobernadores.

En la ciudad de La Paz, en la Universidad Ma-
yor de San Andrés (UMSA) se realizó también 
la elección para rector y vicerrector, incluida la 
segunda vuelta. Desde una lógica simple, uno 
piensa que el ente pensante del país, las univer-
sidades, debería dar la propuesta de cómo ha-
cer una mejor estrategia tecnológica e incluso 
una forma más democrática de elección de au-
toridades, eliminado cualquier recelo de fraude, 
pero, paradójicamente, el ente pensante pien-
sa muy poco, en relación al Tribunal Supremo 
Electoral Plurinacional (TSEP). Lamentable-
mente, el comité electoral para el rectorado de 
la UMSA se copió nomás el votar en dos turnos, 
según terminación de las cédulas de identidad, 
iniciando el sufragio con mucho retraso de la 
hora indicada y con una tardanza desmedida en 
el conteo final de votos para saber quién ganó 
las elecciones, en fin.

Si algo interesante nos ha traído el Covid-19 es 
pensar. Particularmente sobre la carrera de in-

formática, que se podría convertir en el pivote 
para generar una nueva forma de ejercicio del 
voto electrónico. ¿Es tan complicado proponer 
una forma técnica del ejercicio de votación en 
tiempos en que todos/as nos ufanamos de es-
tar tecnologizados? Sabemos que esta iniciati-
va tiene que ver con la voluntad de las princi-
pales autoridades del ente rector de la UMSA e 
incluso del Comité Ejecutivo de la Universidad 
Boliviana (CEUB) para proponer al país nuevas 
maneras tecnológicas ágiles, transparentes y 
seguras del ejercicio democrático mediante la 
votación electrónica. ¿Qué hace falta para plas-
mar estas nuevas formas de sufragio? Ganas de 
aportar, de trabajar, no solo pensando en la 
UMSA, sino en el país. ¿O nos falta realmente la 
tecnología o personal capacitado para empren-
der estas nuevas formas de plebiscito? Seguir 
contando los votos uno por uno, anotando en 
la pizarra voto a voto, esperar días para que arri-
ben los votos de lugares lejanos, es totalmente 
vetusto. La inmediatez de la tecnología nos exi-
ge ser súper creativos y dar respuestas de esa 
naturaleza.

No escuché a los/as ecologistas ni ambienta-
listas gritar al cielo por cuánto papel se gasta 
en estas elecciones. En términos más sencillos, 
¿cuántos árboles se han tumbado para que se 
conviertan en papel y sirvan para las eleccio-

nes citadas y sus segundas vueltas? Imagínense 
cuánto de ecologistas seríamos si decidiéramos 
eliminar los usos del papel como documento 
votante a futuro. A propósito, ¿qué se hace con 
las papeletas usadas en pasadas elecciones? ¿Se 
reciclan, se venden, se archivan, se echan al ba-
surero, se regalan? Por la gran cantidad utilizada 
es preciso que el TSEP y los tribunales departa-
mentales informen al respecto.

En el caso de los candidatos a rector en la 
UMSA, casi todos han propuesto excelencia 
académica, pero ¿qué es la excelencia acadé-
mica en estos tiempos? ¿Seguir imitando a las 
universidades decimonónicas occidentales? Las 
universidades, y particularmente la UMSA, tie-
nen que pensar también en el país y en proponer 
innovaciones de sufragio para estos tiempos. En 
cada gestión debería haber creaciones, desde la 
elección de los directores de carreras, pasando 
por los decanos y la elección de representación 
estudiantil para el cogobierno. Si llegáramos a 
nuevas propuestas de elección con la máxima 
seguridad y su respectiva transparencia, la so-
ciedad nacional estaría muy agradecida; lamen-
tablemente hoy no ocurre eso, somos simples 
imitadores de todo.

*	 Sociólogo y antropólogo.

Esteban 
Ticona 
Alejo *

VOTAR SIN INNOVACIÓN
NI RECURSOS TECNOLÓGICOS

de frente en el Pachakuti

Hemos perdido 
a un luchador, 
a un dirigen-

te popular, a un gran 
hombre. Se fue Luis 
Alberto Vaca Jácome, 
su partida nos enluta 
a todas y todos. Nos 
deja su ejemplo, su 
mirada y su sonrisa 
sincera.

La justicia para Luis 
nunca llegó. En 2013, 
junto a Susana Cajas 
y Javier Jarrin denun-
ciaron ante la Fisca-
lía ecuatoriana que 
fueron víctimas de 
detención ilegal y 
extrajudicial, tortura, 
violencia sexual y des-
aparición forzada, todos estos delitos de lesa 
humanidad que siguen en la impunidad. La fal-
ta de celeridad de la Corte Nacional de Justicia 
que, desde septiembre de 2014, postergó una 
tras otra las audiencias correspondientes, deja 
un sabor amargo e indignación en familiares 
y amigos. Este es un caso simbólico, pues por 
primera vez en la historia judicial del Ecuador 
se llevó ante los jueces un caso de lesa huma-
nidad; desgraciadamente la administración de 
Justicia no estuvo a la atura de las circunstan-
cias, ni de la historia.

Luis Vaca permaneció aproximadamente dos años 
y medio detenido en las instalaciones del Batallón 
Escuela de Inteligencia Militar (AEIM), sin que 
nadie conozca su paradero. Las instituciones de 
la fuerza pública (policial y militar), así como el 
Ministerio de Defensa y Ministerio de Gobierno, 
decían no saber nada. Lo liberaron a mediados de 
1988. Según el Artículo 7 del Estatuto de la Cor-
te Penal Internacional, estos hechos se tipifican 
como crimen de lesa humanidad pues se come-
tieron como parte de un ataque generalizado y 
sistemático contra dirigentes populares.

La lucha por la ver-
dad, la memoria, la 
justicia y la repara-
ción continuarán en 
Ecuador, como en 
otros países donde 
se alcanzaron senten-
cias condenatorias y 
sanciones en el marco 
de la ley. En Perú, por 
ejemplo, se logró una 
condena de 25 años 
de privación contra 
Alberto Fujimori por 
su responsabilidad en 
los crímenes de lesa 
humanidad realizados 
por militares que con-
formaban el “Grupo 
Colina”.

Luis Vaca solo pidió 
justicia y esta le fue negada, su dolorosa par-
tida nos compromete a seguir exigiendo, sin 
odio, pero con memoria, castigo para los cul-
pables.

Nunca más tortura, nunca más ejecuciones ex-
trajudiciales, nunca más crímenes de Estado. 
Por nuestros muertos… hasta la vida. Hasta 
siempre Lucho.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

HASTA SIEMPRE LUCHO desde la mitad del mundo
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Abril nos brinda la oportunidad de 
debatir ideas en torno a la búsque-
da de armonía con y en la Madre 

Tierra. Tanto activistas y académicos de 
distintos colores aprovechan el 22 de 

abril, día que es internacionalmente 
reconocido como Día de la Madre 
Tierra gracias a la participación de 
Bolivia en la Organización de las Na-

ciones Unidas (ONU), para reivindicar 
sus propias agendas políticas. 

Sin embargo, rara vez el de-
bate progresa a la discusión 
de fondo que merece una 

nueva propuesta.

En esta misma edición de La 
Época, se presentan temas di-

versos pero muy importantes 
que se intersectan con la dis-

cusión de la Madre Tierra, in-
cluyendo el extractivismo, ciu-
dades y agrobiodiversidad. Los 

análisis se abordan desde múl-
tiples disciplinas, pero con un 

hilo conductor común, ni la 
conservación de la Naturaleza 
ni el desarrollo sostenible se 
pueden seguir tratando como 

se hacía antes del Proceso 
de Cambio. Por lo tanto, 
debemos construir en-

tre todos una alternativa 
basada en los Derechos 

de la Madre Tierra, desde 
nuestra realidad.

Desde el contexto bo-
liviano, hay tres temas 

fundamentales que dividen 
los enfoques sobre la Naturale-

za/Madre Tierra: su identidad, su 
valor y cómo abordar sus derechos.

IDENTIDAD DE LA MADRE 
TIERRA, OBJETO O SUJETO

La Naturaleza tiene concepciones múlti-
ples, en particular cuando buscamos solu-
ciones a los problemas que la amenazan. 
Cuando decidimos explotar la Naturaleza 
la estamos tratando como objeto, pero 
cuando pretendemos preservarla idílica-
mente como una entidad separada de 
quienes la habitan también. Biológicamen-
te no existe Naturaleza prístina y tampoco 
grupo humano que se haya independizado 
de ella a la hora de cubrir sus necesidades.

Hay quienes plantean que la Naturaleza 
tiene “leyes” propias, pero no en el sentido 
científico, sino en el sentido legal. Cormac 
Culinan señala que la tierra tiene una juris-
prudencia propia, una idea reproducida por 
Gudynas y otros opinadores, para supues-
tamente forzar un reconocimiento y res-
peto por parte de los gobiernos, el capital 
y las personas. Sin embargo, para que esa 
táctica funcione necesitaríamos que todos 

los actores involucrados compartamos un 
mismo sistema de prioridades y de valores.

Una Naturaleza que sea considerada como 
sujeto de derechos por unas cuantas per-
sonas bienintencionadas, no deja de ser un 
objeto de explotación y termina convir-
tiéndose igualmente en un objeto de con-
servación. Esto, además, puede peligrosa-
mente llevar a proponer que los Derechos 
Humanos básicos deben subordinarse a una 
Naturaleza hecha individuo a partir de una 
ficción jurídica. No se puede superar el an-
tropocentrismo y reemplazarlo por un bio-
centrismo aislado de la gente y sus contra-
dicciones. La única manera de reconocer a 
la Naturaleza de forma plena como sistema 
viviente, es hacerlo como Madre Tierra, un 
sujeto colectivo de interés público. Es decir, 
todos defendemos la Madre Tierra porque 
todas y todos somos parte de ella.

VALOR DE LA NATURALEZA

Nadie podría decir que la Naturaleza care-
ce de valor, pero ¿cuál es el origen y natu-
raleza de ese valor? Por un lado, el enfoque 

más popularizado es llamar “servicios eco-
sistémicos” a los beneficios que nos brin-
dan los bosques, por ejemplo 1, y estimar en 
dinero dicha contribución, de una manera 
peligrosamente utilitaria y reduccionista 2, 
ya que lo que tiene precio puede comprar-
se y venderse. Por otro lado, hay quienes 
reproducen el antiguo argumento de que 
la Naturaleza tiene un valor en sí misma, 
un valor intrínseco 3. En otras palabras, esta 
aproximación plantea que la Naturaleza no 
necesita de los humanos y de su ambición 
para ser valiosa, porque no tiene precio.

Si bien, es una frase bonita decir que algo 
no tiene “precio”, puede fácilmente mal-
entenderse como que no tiene valor. Si el 
argumento es que la Naturaleza tiene un 
valor inconmensurable (inmedible), esto 
generalmente termina interpretándose 
como que su valor es nulo, especialmente 
cuando se debate con los actores que ha-
blan (y deciden) desde ideas económicas y 
de desarrollo tradicionales. De este modo, 
termina siendo tan peligroso hablar de un 

EN BOLIVIA LOS DERECHOS 
DE LA MADRE TIERRA
NO SON “DERECHOS DE LA NATURALEZA”

Continúa en la siguiente página
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valor calculable en dólares a partir del con-
sumo humano, como hablar de un valor 
incalculable desde la ética, la moral o la fe.

Ojalá todos valoráramos a la Naturaleza 
integralmente, independientemente de 
cuánto nos beneficia, pero ese argumen-
to es insuficiente a la hora de discutir con 
tomadores de decisión que se supone que 
deben priorizar el bienestar de la pobla-
ción. Necesitamos, por lo tanto, encon-
trar un lenguaje común que supere los 
límites disciplinares. La flora, la fauna 
y las funciones de los ecosistemas tie-
nen un valor de uso, algunos produc-
tos tienen valor de cambio, y otros, como 
los espirituales y culturales, también tiene 
valores que van más allá de estos con-
ceptos. Es decir, si aceptamos la pre-
misa de que la Madre Tierra es un 
sujeto colectivo, y además es un 
actor productivo que, más allá de 
los valores abstractos y concre-
tos que tiene, genera valor. Así, 
la Madre Tierra se constituye en 
una fuente de valores múltiples 
que emergen de nuestra interde-
pendencia con el resto de la Ma-
dre Tierra.

DERECHOS DE UNA O 
DERECHOS DE TODOS

El desarrollismo ha sido justificada-
mente criticado por el ambientalismo 
desde hace tiempo. Pero recientemen-
te se ha popularizado la reivindicación 
de los derechos de la Naturaleza (o de 
la Madre Tierra, según sea el caso), como 

panacea, para solucionar la crisis ecológica. 
En este contexto, no se puede embanderar 
los Derechos de la Naturaleza y Derechos 
de la Madre Tierra, de manera indistinta.

De acuerdo a lo anterior, los derechos 
de “una” Naturaleza que no se conectan 
con nuestros derechos pueden ser útiles 
para la protesta y para la denuncia, pero 

no para encontrar soluciones reales. Por 
ejemplo, el enfoque ecuatoriano de Dere-
chos de la Naturaleza no solo reproduce 
la lógica occidental y colonial que separa 
a la Naturaleza de la especie humana, o 
lo humano de lo no humano 4, sino que 
genera un conflicto entre derechos. Si 
bien se dice que los Derechos Humanos y 
de la Naturaleza no se oponen y que son 
paralelos, en la práctica no ha sido posi-
ble ponderarlos entre sí. Por ejemplo, en 
el caso de que una comunidad indígena 
necesite servicios básicos como alcantari-
llado o electricidad, implicando un impac-
to en el ecosistema, se produce lo que se 
denomina “colisión” entre los derechos de 
las comunidades y el derecho de la “Natu-
raleza” y, consecuentemente, al final uno 

de los dos debe prevalecer.

En este sentido, diferentes 
voces van a oponerse. Por 
ejemplo, organizaciones am-
bientalistas podrían hablar en 
nombre de la Naturaleza y 
afirmar que esta entidad tie-
ne derecho a no ser tocada. 

Por otra parte, las comunida-
des indígenas reivindicarían, con 
toda razón, su derecho a buscar 

su bienestar, que puede incluir 
transformaciones en su territorio. 
¿Cómo se resuelven estos conflic-
tos? Y más importante, ¿qué voces 
son válidas para hablar en nombre 

de la Naturaleza? En una entre-
vista reciente, Gudynas sen-
tenció: “La montaña no quiere 

minería”, pero, ¿cómo se compara su 

opinión con las que puedan tener las 
personas que viven en el lugar?

En contraste, cuando hablamos de Dere-
chos de la Madre Tierra, lo fundamental no 
es hablar en nombre de una otredad, sino 
expresarnos y actuar en nombre de nosotros 
mismos, y de nuestro sistema de vida, que 
debe considerar a los demás seres y sus inte-
rrelaciones. Todavía se podrán generar ten-
siones entre derechos individuales y otros 
derechos colectivos, pero ya se podrían 
resolver en base a priorizar los derechos 
fundamentales por encima de los derechos 
económicos; los derechos colectivos por 
encima de los individuales; y los derechos de 
la Madre Tierra como derechos colectivos, 
como base para asegurar el derecho a un de-
sarrollo integral y sustentable de todos.

IVÁN ZAMBRANA FLORES
Especialista en ecología política                            

y cambio climático.

1	 Ver Gustavo Rey Ortiz. “¿Cómo se entienden las 

funciones ambientales?”. La Época. Edición impresa 

896, del domingo 31 de enero al sábado 6 de febre-

ro de 2021.

2	 Muradian, R., & Gómez-Baggethun, E. (2021). “Be-

yond ecosystem services and nature’s contributions: 

Is it time to leave utilitarian environmentalism be-

hind?” Ecological Economics, 185, 107038.

3	 de Soulé, M. E. (1985). “What is conservation biolo-

gy?” BioScience, 35 (11), 727-734.

4	 Ver Rafaela M. Molina Vargas. “La colonialidad de la 

ruptura humano/naturaleza”. La Época. Edición im-

presa 895, del domingo 24 de enero al sábado 30 de 

enero de 2021.
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En biología, cuando se habla de desarrollo 
por lo general se usa este concepto para 
el estudio de ciencias como la embriología, 

ontología y hasta en evolución. “Desarrollaron el 
metabolismo aeróbico”, “desarrollaron la repro-
ducción por gametos”, “desarrolló un cerebro 
con abundante materia gris”, son algunos ejem-
plos de lo que es desarrollo para la biología. Y 
es que la definición de “desarrollo” en biología 
es muy útil, aún para otras ciencias. Entender el 
desarrollo como “la adquisición de nuevas capa-
cidades” permite dirigir el debate acerca de los 
derechos de la Madre Tierra y el desarrollo hacia 
una discusión mucho más constructiva que el 
típico debate de “desarrollo versus Naturaleza”.

Según la sabiduría ancestral de los pueblos indí-
gena originario campesinos, ahora reflejada en 
nuestra legislación, la Madre Tierra es considera-
da un ser viviente. Como todo ser viviente puede 
cambiar, evolucionar y adquirir nuevas capacida-
des. Como habitantes de esta Madre Tierra, las 
sociedades y los componentes de los sistemas 
de vida muchas veces están detrás de estos cam-
bios. Hoy en día hay amplia evidencia de la com-
plementariedad de las comunidades humanas y 
el resto de la Naturaleza. Grandes extensiones 
de bosque que hasta hace poco se consideraban 
“vírgenes” y “prístinos” actualmente son clasifi-
cados como bosques antropógenicos, es decir, 
bosques que deben su origen a acciones directas 
o indirectas de comunidades humanas. Algunos 
ejemplos de esto son los bosques del este de 
Guatemala y occidente de Belice, relacionados 
a los antiguos mayas; muchos de los bosques de 
palmeras de la Amazonía, gracias a los usos que 
le dan los indígenas desde hace generaciones; y 
los bosques de las islas Salomón en Oceanía, que 
han sido fuertemente influidos por los melane-
sios que llegaron siglos atrás 1.

El individualismo, el modo de producción actual y 
el modelo de desarrollo económico en boga nos 
han alejado del resto de la Naturaleza. El ideal de 
crecimiento infinito ha llevado a un consumo in-
sostenible de recursos al punto que la química de 

la atmósfera está cambiando de tal manera que 
las generaciones venideras no tienen un futu-
ro asegurado. Entonces, es lógico que surja una 
sana preocupación respecto a la manera en que 
explotamos y empleamos los recursos naturales 
que tenemos. Esto muchas veces lleva a la ciuda-
danía a manifestarse y oponerse a proyectos de 
desarrollo. En varias ocasiones se instrumenta-
lizó este sentimiento para criticar los proyectos 
desarrollistas emanados del Proceso de Cambio, 
como la carretera del Tipnis y los proyectos de 
industrialización, comparando estos con proyec-
tos similares ejecutados durante la época neolibe-
ral. Si tenemos en cuenta el concepto desarrollo 
discutido al comienzo de este artículo, entonces 
no habría mucha diferencia y esta crítica debería 
tomarse en cuenta, deteniéndose los proyectos 
de desarrollo. Se adquieren nuevas capacidades 
de extracción de recursos naturales, sin importar 
que estemos hablando de la época neoliberal o 
del Proceso de Cambio.

Sin embargo, hay que saber ubicarnos en nues-
tro contexto económico y político. Bolivia es un 
país en desarrollo, donde no todos tienen acceso 
a los servicios básicos, donde una buena parte 
del mercado laboral es informal, al día y precario, 
donde hay todavía muchas injusticias en cuan-
to al acceso a los medios de producción y los 
beneficios que se generan. Esto no solo a nivel 
individual o local, sino también a nivel interna-
cional. Un buen ejemplo ocurre con el caso del 
litio, tenemos las mayores reservas del litio, ya 
hay una planta que extrae litio y otros recursos 
evaporíticos, entonces ¿por qué no quedarnos 
conformes con eso?

El litio es uno de los minerales más baratos del 
mundo (principalmente por su abundancia y 
todavía poca demanda), su importancia no es 
el mineral en sí (como pasa con el oro), sino lo 
que se puede hacer con este. Al transformar litio 
en baterías el precio se multiplica. Sin embargo, 
la fabricación de baterías de litio no es algo tan 
sencillo, por esto es necesario adquirir la tecno-
logía necesaria para ello, y por eso está tomando 

tanto tiempo empezar a sentir los beneficios de 
esta actividad económica.

Bolivia es un país en desarrollo, porque estamos 
adquiriendo nuevas capacidades. A lo largo del 
Proceso de Cambio se ha logrado contar con un 
satélite de comunicaciones propio, de llevar gas a 
los hogares de las ciudades del país, de financiar 
nuestras universidades estatales con suficiente di-
nero, de dar mejor educación para todas y todos, 
de alcanzar a más personas con servicios de salud, 
entre muchas otras cosas que antes eran impensa-
bles. Todo esto orientado para que los bolivianos y 
bolivianas podamos vivir en equidad y solidaridad, 
soñando con eliminar mecanismos de dominación.

Para alcanzar estas capacidades (desarrollarnos) 
se necesita dinero y recursos, los cuales no se 
pueden mendigar. Lo que diferencia el “extrac-
tivismo” durante el Proceso de Cambio a lo que 
ocurrió en otras épocas y sucede en otros países 
del Sur Global es que el propósito del mismo no 
es engordar una cuenta bancaria en Suiza o Pa-
namá, sino financiar y apoyar la transición hacia 
el Vivir Bien en armonía con la Madre Tierra. Lo 
que ahora toca discutir es el cómo hacerlo de la 
mejor manera, buscando un desarrollo armónico 
con la Madre Tierra, aquí está la importancia de 
tener profesionales con una visión integral y que 
tengan claro esto al momento de plantear y eje-
cutar proyectos de desarrollo.

No podemos dejar de utilizar nuestros propios 
recursos para nuestro propio beneficio, porque si 
fuéramos a malgastarlos como ya lo hicieron los 
países desarrollados, necesitaríamos otro planeta 
Tierra para conseguir los objetivos de desarrollo.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista,

militante del Movimiento Insurgente.

1	 Chazdon, R. L. (2014). Second growth: the promise of tropical 

forest regeneration in an age of deforestation. University of Chi-

cago Press.

EXTRACTIVISMO,
MADRE TIERRA Y DESARROLLO
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Tal vez ahora la papa runa, o las tantas otras varieda-
des que redescubrimos en las ciudades, regresaron 
al anonimato, pero luego de un notable, aunque 

breve, momento de 2020, cuando la pandemia se encargó 
de recordarnos tantas cosas que las dábamos por apaga-
das, como que la genérica “papa” había sido en realidad 
“muchas papas”, y así como las papas todas las verduras y 
frutas que usamos en nuestro diario comer.

Y es que la pandemia trajo consigo no solo estadísticas 
de letalidad del Covid-19, sino también la capacidad de 
mostrarnos la forma en que enfrentamos las crisis y, más 
interesante aún, el modo en que realmente funcionamos 
como sociedad y como estatalidad. La crueldad mostrada 
por autoridades públicas para imaginar medidas extremas 
de coerción social, en aras de contener la expansión del 
virus, contrastan con el surgimiento y articulación social 
para tejer solidaridades y tejidos comunitarios, especial-
mente en el campo del abastecimiento alimentario.

La cuarentena aplicada por las autoridades en todo nivel, 
por vez primera en la historia reciente del país y quien 
sabe del mundo, pudo interrumpir por un breve instante 
el flujo de personas y productos en la escala global, regio-
nal e incluso local, lo que se pudo sentir con particular 
sensibilidad en el sistema de abastecimiento alimentario.

De repente, y sin mediar ni media advertencia previa, nos 
encontramos ante un enorme problema de acceso a los 
alimentos, por numerosas razones y de varias maneras, el 
caso es que de pronto las familias nos topamos ante una 
inédita situación de extrema dificultad para lograr abas-
tecernos de los insumos alimentarios, y allí nos confron-
tamos con la necesidad imperiosa de redescubrir formas 
de acceso alimentario que aparentemente habían sido 
desplazadas y superadas por otras “modernas” de acceso 
y abastecimiento alimentario.

Así, con la urgencia de la situación, redescubrimos for-
mas de abastecimiento alimentario basadas en la cercanía 
geográfica y la solidaridad económica, que habían estado 
invisibilizadas y fragmentadas en nuestra cotidiana mo-

dernidad, y cuya rearticulación fue crucial para garantizar, 
en última instancia, la sobrevivencia de las familias ante la 
indolente cuarentena.

Casi simultáneamente, y de forma totalmente fluida, las 
familias empezaron a redescubrir el conocimiento ali-
mentario de los abuelos, cuya principal característica era 
el exquisito manejo de la diversidad de productos alimen-
tarios que nos brindan nuestros sistemas productivos 
locales, y ahí comenzamos, ahora sí, a descubrir que ese 
conocimiento aún había estado entre nosotros, aunque 
fragmentado y en franco proceso de perderse, no solo 
en las familias urbanas –pero principalmente en estas– ya 
que es en las ciudades donde el avance de una cultura 
alimentaria “moderna” ha causado mayores desastres.

La pandemia tuvo la “virtud” de obligarnos a pensar en serio 
sobre las condiciones de nuestra salud en general, ya que 
el virus se ensaña con personas afectadas con las famosas 
“enfermedades de base” que, averiguadas las cosas, resulta 
que no son más que los desórdenes en nuestro metabo-
lismo biológico y emocional, causados fundamentalmente 
por el sistema agroalimentario y estilo de vida modernos, 
así que la gente empezó a hurgar entre los recuerdos y 
viejas cocineras sobre cómo cocinar saludablemente, a 
averiguar las propiedades nutricionales de los productos 
frescos que empezaron a estar disponibles a todo el pue-
blo, a discutir sobre lo que comíamos y lo que deberíamos 
comer, a diferenciar entre variedades del mismo producto, 
sobre sus usos gastronómicos específicos, sobre su origen 
bioclimático, sobre la geografía de espacio alimentario de 
nuestra ciudad, de nuestra localidad, en fin, un redescubri-
miento de la propia memoria alimentaria.

Allí es cuando esta senda de redescubrimientos nos llevó a 
visitar lugares periféricos de las visiones modernas del de-
sarrollo y se pudo revalorizar la crucial importancia de la di-
versidad agrícola como un fundamento civilizatorio, sin la 
cual no sería posible el establecimiento y desarrollo de los 
grupos humanos en la heterogénea diversidad ecológica y 
ambiental del planeta, y más aún, que la diversidad agrícola 
es mucho más que solo una colección de especies, razas y 

variedades de plantas y animales manejadas en los sistemas 
productivos, sino que esta diversidad agrícola, que se pue-
de denominar agrobiodiversidad, incluye todo el complejo 
de conocimientos, prácticas, estructuras, objetos, creen-
cias, entre otros, que hacen posible que esa diversidad 
haya sido, primero, construida por los grupos humanos en 
todo el orbe y, segundo, que sea posible mantenerla y am-
pliarla para pasar a las futuras generaciones.

Durante esas semanas de enorme creatividad social para 
reconstituir los circuitos cortos de abastecimiento ali-
mentario y las redes de solidaridad comunitaria, también 
pudimos percatarnos con perplejidad que la política pú-
blica y las acciones del llamado “desarrollo” no necesaria-
mente apuntan a promover el bienestar de la población 
de un país, un departamento o un municipio, ya que toda 
esta agrobiodiversidad que nos salvó la vida no fue obje-
to de apoyo de la política pública moderna, al contrario, 
su sobrevivencia hasta nuestros días se debe a esfuerzos 
de la población prácticamente al margen de la política 
pública, salvo anecdóticas excepciones.

Ahora, tras un periodo de adaptación al nuevo virus, la 
sociedad busca formas de restablecimiento de una nor-
malidad perdida hace un año atrás, y entre la infinidad 
de cosas que se buscan reencausar está la restauración 
del sistema agroalimentario en los términos en que había 
sido configurado previo a la pandemia, es decir, la reposi-
ción de una falsa sensación de seguridad alimentaria bajo 
los parámetros de un sistema agroalimentario divorciado 
de los procesos ecológicos, huérfano de una Madre Tie-
rra. Sin duda la crisis alimentaria y de salud nos evidencia 
que un desafío ineludible de este tiempo es la restitución 
de un sistema agroalimentario en los marcos de una rela-
ción respetuosa con la Madre Tierra, y para eso el Estado 
debe profundizar su compromiso ético y político para 
con su propio territorio y con su población.

CARLOS VACAFLORES
Miembro del Grupo de Trabajo de

Estudios Críticos del Desarrollo de Clacso.

MADRE TIERRA Y ALIMENTO:
QUE NO SE NOS OLVIDE LA 
AGROBIODIVERSIDAD
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Humberto Vacaflor es un periodista de de-
recha y altamente conservador. Es de los 
que no son capaces de tolerar la irrupción 

de los pueblos en la política y mucho menos de 
que las clases subalternas se constituyan en go-
bierno. Por eso no es extraño que, con mentiras 
y medias verdades, nunca haya cesado de arre-
meter con dureza contra el gobierno progresista 
de Evo Morales y ahora lo siga haciendo contra 
el presidente Luis Arce. 

Tener posiciones de derecha y conservadoras 
no es malo en sí mismo. Finalmente es demo-
crático pensar distinto y responsabilidad de uno 
quedarse rezagado ante los cambios que marca 
la historia protagonizada por los pueblos. Pero 
el periodista tarijeño ni cree que la democracia 
es para todos ni le interesa quedarse al margen 
de la historia.

Lo criticable de Vacaflores es que en sus escritos 
se esfuerce por mostrar una conducta intacha-
ble y una radicalidad democrática que en reali-
dad son desmentidas por los propios hechos.

Este periodista, que se afana por mostrarse 
como independiente, aprovechó la instalación 
de un gobierno de facto no solo para curarse de 
la herida que durante 14 años le ocasionó que 
los pobres sean gobierno, sino para convertir su 
pensamiento en una vulgar mercancía.

Apoyado en el derecho a la libre expresión, el 
periodista tarijeño no escatimaba esfuerzos ni 
perdía oportunidades para descalificar a los mo-
vimientos sociales con adjetivos calificativos muy 
fuertes y de lanzar acusaciones, nunca probadas, 
contra el expresidente Morales. De hecho la li-
bertad con la que escribía este personaje era tan 
grande que es imposible que hubiera gozado de 
ella en otros países donde la sola crítica a los go-
biernos implica perder la libertad, como ha ocurri-
do hace poco con el rapero catalán Pablo Hasél.

Según publicaciones de prensa, se conoce que 
Vacaflor escribió en su artículo del 15 de enero 
de 2020: “Menos mal que en Bolivia las Fuerzas 
Armadas ya saben cómo deben tratar a las mili-
cias armadas organizadas desde el exterior que 
osan actuar en territorio boliviano”, en referen-
cia a la represión violenta de Sacaba y Senkata. 
Por otro lado, el 1 de octubre de ese año sostuvo 
en Twitter que habría que darle un premio es-
pecial al periodista español Alejandro Entramba-
saguas, evidenciado por sus posturas racistas e 
investigado en su país por acosar a los hijos del 
político Pablo Iglesias.

Empero, su afanada carrera contra el tiempo lo 
llevó a cometer irregularidades sancionadas por 
ley. Vacaflores cobró paralelamente dos sueldos 
de Bolivia TV y el periódico Bolivia durante el ré-
gimen de facto de Jeanine Áñez, según documen-
tos revelados por diferentes medios nacionales.

En total, el veterano periodista habría recibido 
más de Bs 95 mil (unos 13 mil 500 dólares) por 
escribir breves textos diarios de opinión –sin 
investigación, sin fuentes, fundamentación ni 

reportería–, caracterizados todos por un incon-
dicional alineamiento con el régimen y sus ac-
ciones de amedrentamiento, persecución y vio-
lencia contra el pueblo, que tuvieron su cenit en 
las masacres de Senkata y Sacaba, que dejaron 
un saldo de más de 30 muertos.

Además de incurrir en un hecho ilegal –la ley 
prohíbe recibir más de una remuneración o pago 
del Estado– el veterano columnista, reconocido 
por su postura radical de extrema derecha y pro-
cesado en 2016 por difamación y calumnia con-
tra Morales, se embolsilló una fuerte suma por 
una labor por la que la mayoría de los analistas y 
articulistas nacionales no recibe retribución al-
guna, como es de dominio público en el ámbito 
de los medios de comunicación.

¿O alguien entre las decenas de analistas políti-
cos y económicos que aparecen a diario en pro-
gramas de TV, estaciones de radio o espacios en 
medios escritos puede demostrar algún pago si 
quiera cercano? Con seguridad no. La mayoría, si 
no es que todos, hace esa labor gratis en espera 
de visualizarse y lograr por ello futuros réditos.

PRUEBAS

El contrato del 3 de enero de 2020, de prestación 
de servicios de personal eventual MC-DGAJ-GA-
SPE N° 001/2020, suscrito entre la entonces mi-
nistra de Comunicación, Roxana Lizárraga Vera, 
y Luis Humberto Vacaflor Ganan, establece para 
este último un puesto en el diario Bolivia como 
“Columnista I para la elaboración de artículos de 
opinión, de columnas de prensa y de otras funcio-
nes asignadas por el inmediato superior durante 
siete días de la semana, desde el 3 de enero de 
2020 hasta el 31 de diciembre de 2020”. Por ese 
trabajo, que realizó a distancia desde Tarija, 
donde declaró residencia, Vacaflor re-
cibió una remuneración mensual de 
seis mil 906,00 Bs, que en 11 meses 
y 28 días llegó a un total de 82 mil 
411,60 Bs.

Pero, además, de acuerdo a los 
documentos evidenciados, el 
periodista desempeñó un “servi-
cio de análisis político social” en 
el canal estatal Bolivia TV, entre 
septiembre y noviembre de 2020, 
según consta en el contrato C-S 
N° 033/2020. Por esta función 
su salario mensual fue de seis 
mil 531,40 Bs; aunque no hizo 
efectivo su último cobro en 
noviembre, cuando ya era 
inminente el fin del régi-
men de facto.

El reglamento de la Ley 
2027 del Estatuto del 
Funcionario Público dic-
tamina que “los servidores 
públicos se sujetarán a las 
siguientes incompatibilidades 
(…) ejercer más de una actividad re-
munerada en la Administración Pública en 

general (…). La inobservancia genera responsabi-
lidad administrativa, civil y penal…”.

Por otro lado, el DS 0014, señala: “Independien-
temente de la fuente de financiamiento, tipolo-
gía de contrato y modalidad de pago, se prohíbe 
la doble percepción de remuneraciones, rentas 
de jubilación, dietas, honorarios por servicios de 
consultoría individual y otros pagos con recur-
sos públicos”.

MARIELA CAMPOS
Cientista política.

Foto:	 Internet

VACAFLOR, EL 
PERIODISTA DE ÁÑEZ
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Las demandas por mejores condiciones eco-
nómicas y sociales de los trabajadores no 
descansarán nunca, mientras la contradic-

ción trabajo-capital digite el proceso de la acu-
mulación de la riqueza. Los trabajadores de for-
ma explícita y de formas indirectas y encubiertas 
son los creadores del desarrollo, de la riqueza y 
de cuanto existe en las sociedades del mundo 
actual. Nada está fuera del trabajo, nada aparece 
de la nada; sin la intervención de la fuerza de tra-
bajo de miles y millones de seres humanos sim-
plemente no puede explicarse la historia.

Ese es el primer elemento sobre el que tiene 
que tomarse conciencia; no se trata de una sim-
ple solicitud, sino de un derecho exigido por los 
protagonistas de quienes multiplican los bienes y 
servicios de los que finalmente goza el conjunto 
de la sociedad y, de forma especial, los sectores 
privilegiados y las clases dominantes, quienes de-
tentan la propiedad de los medios de producción. 
También el Estado y sus conductores, más aún si 
estos son del campo popular y de izquierda, tra-
tar con el mayor respeto, en este caso, el “pliego 
petitorio” de la Central Obrera Boliviana (COB).

Los propietarios privados, a través de sus entida-
des gremiales, ya burlaron la demanda de la COB 
el 2020, bajo el pretexto de la pandemia; respal-
dados por el gobierno de los golpistas de noviem-
bre de 2019. Hoy, nuevamente repiten el mismo 
discurso, después de haber apoyado ciegamente 
la cuarentena de Áñez y Murillo que debió ser 
para los contagiados y no para la población sana, 
paralizando todo el proceso productivo. ¿Deben 
entonces los trabajadores pagar por esas malas 
decisiones? Ya despidieron a miles de trabajado-
res en 2020, sin mencionar a muchas empresas 
privadas (farmacéuticas, de comunicación, de ali-
mentos, importadoras, insumos de bioseguridad, 
entre otras) que durante la pandemia engordaron 
a costa del pánico creado por una pésima gestión 
de la crisis sanitaria. Por si fuera poco, muchas de 
ellas, desde el propio gobierno golpista, se bene-
ficiaron de créditos, de recursos del Estado, de 
amnistías tributarias “legales” y perdonazos de-
lincuenciales. No nos referiremos por hoy a la 
doble contabilidad como sistema preferido. 
Entonces, ¿los empresarios perdieron y se 
quedaron pobres? Sin embargo, insisten en 
que solo los trabajadores sean los que car-
guen con las consecuencias de la crisis eco-
nómica que ellos como Gobierno gestiona-
ron y contribuyeron.

La atención a la demanda salarial, por ejemplo, 
requiere contabilizar (sumar) el nivel de infla-
ción de los años 2019 y 2020; requiere com-
partir la reducción de miles de empleos que 
aplicaron los empresarios y permitieron bajar 
sus costos; requiere entender que el incremen-
to salarial que demanda la COB permitirá dina-
mizar la demanda, secreto evidente de la reac-
tivación productiva. Incrementar 5% al mínimo 
nacional y al haber básico significa inyectar re-
cursos al consumo, pues ningún trabajador con 
esos 5% puede aspirar a otra cosa que no sea 
el consumo. ¿Los empresarios están interesados 
en vender?, entonces den pie a dicho incremen-

to que no representa recurso para ahorro alguno. 
Será solo consumo. La ironía es que ese 5% irá 
otra vez a los empresarios productores.

El incremento al mínimo nacional es uno de los 
elementos más virtuosos y vitales en la econo-
mía. Evo y el gobierno de los casi 14 años así lo 
comprendió, de ahí el flujo dinámico del mercado 
interno y la dignificación gradual del trabajo de mi-
llones de personas. El mínimo nacional aprobado 
para los trabajadores con relación obrero patro-
nal, gradualmente fue palanqueando hacia arriba, 
las remuneraciones de todos los sectores habidos 
en la economía. Es decir, un mayor mínimo nacio-
nal aprobado por el Gobierno, arrastra a todo el 
mercado laboral hacia una capacidad de consumo. 
Esta verdad fáctica no nos puede decir que des-
conocen los empresarios, que no comparten la 
propuesta por ejemplo de la Comisión Económi-
ca para América Latina y el Caribe (Cepal) que, a 
mediados de 2020, propuso a todos los gobiernos 
del continente la implementación de algo así como 
un bono de 140 dólares mensuales para la reactiva-
ción de la demanda o de la oferta empresarial.

El Gobierno, que representa los intereses de los 
sectores más populares, debe ir en esa dirección. 
Le hará bien al país y también a la reactivación 
productiva. Como muy pocas veces, la COB de-
manda un pliego salarial sobrio y posible, dejan-
do atrás la vieja práctica mercantil de “pedir el 
doble para negociar”.

MÁS ALLÁ DE LA VISIÓN 
SALARIALISTA

Es de consideración el actual pliego de la COB 
por la incorporación de otras propuestas que van 
más allá de la visión salarialista. Esperamos conti-
núe así al momento de sentarse en la mesa de 
las negociaciones. Históricamente la COB 
demandó desarrollo, industrialización, so-

beranía de los recursos naturales, nacionalización 
de empresas malhabidas y mal manejadas por los 
privados nacionales o extranjeros, lucha contra la 
pobreza, salud, educación, vivienda para todos los 
sectores y no solo para sus afiliados, y he ahí su 
raíz de Central Obrera y no de un mero sindicato.

La demanda de salud, educación, vivienda y toda 
la plataforma social, nos muestran un camino 
que debe continuar, pues esa es la ruta del rol 
de los trabajadores. Las propuestas en el plano 
de lo productivo, recursos naturales, manejo 
de los hidrocarburos, de la minería, el desarro-
llo rural productivo y obras públicas aún no 
tienen la fuerza y las iniciativas que demanda el 
proyecto de clase de los trabajadores. Pero ese 
es el camino. La lucha de clases está presente 
en nuestra realidad, en los actuales tiempos de 
cambio, cuando la derecha autodenominada 
democrática está siendo desplazada por otra 
de ultraderecha de corte fascista que en plazos 
cortos pretende convulsionar al país. Entonces 
el pueblo, los trabajadores, el campo popular, el 
bloque social popular comunitario, requerirá de 
una COB que asuma su rol político en la defensa 
histórica de su base y de la patria toda.

VÍCTOR VACAFLORES PEREIRA
Miembro del Movimiento Guevarista y                            

de la Red de Economía Política.

EL PLIEGO PETITORIO DE LA 
COB 2021, EN MEDIO DE LA 
PANDEMIA DEL COVID-19

10  |    |  www.la-epoca.com.bo
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Es parte de la práctica comunicacional entre los 
trabajadores y el Gobierno hacer llegar un do-
cumento denominado “Pliego Petitorio” (PP-

COB). La Central Obrera Boliviana (COB), después 
de un análisis en comisiones y ampliados, redacta 
dicho documento para compartir al Gobierno 
las preocupaciones sobre la política nacional y la 
conducción de estas por parte del Ejecutivo. Este 
documento se envía, cada año, al gobierno vigente 
en el momento, sea cual sea la fracción política o 
fracción de clase que esté ejerciendo el poder.

En el marco de la lucha de clases, claro está que cuan-
do el gobierno es ejercido por las fracciones de clase 
de la oligarquía y/o la pequeña burguesía proimperia-
lista y sus operadores políticos de la derecha conser-
vadora y retrograda, estos PP-COB son tratados con 
indiferencia y omisión. Un caso concreto de esta ac-
titud pedante se vio durante el gobierno de facto de 

la autoproclamada –o la usurpadora–, como acer-
tadamente la califican medios in-
ternacionales. El PP-COB-2020 ni 
siquiera ameritó la opinión de los 
dictadores y dictadoras y tampo-
co de los empresarios privados, ni 
de los medios de comunicación, 
menos de las iglesias, todos ellos 

cómplices del golpe de Estado 
de noviembre de 2019.

Retomado el gobierno por medios democráticos, 
legales y legítimos, pese a la rabieta de empresa-
rios, curas y locutores, la COB hizo llegar su PP-
COB-2021. Documento que merece la considera-
ción y reflexión sobre el pensamiento y accionar de 
la clase trabajadora.

BREVE COMENTARIO, ALGUNAS 
CONSIDERACIONES EN EL PLIEGO 
PETITORIO DE LA COB 2021

El documento plantea con claridad que:

“…En este momento histórico el trabajador junto a 
su Comité Ejecutivo Nacional tiene el desafío de 
contribuir a superar la estructura socio-económica 
que dejó el gobierno de facto, la pandemia y enca-
rar la situación de crisis internacional.”

Expresión acertada sobre el rol que asumen los 
trabajadores como parte fundamental de la socie-
dad, como sociedad civil responsable no solo del 
presente, sino del futuro nacional. Pensar en la de-
fensa de país como presente y futuro, nosotros y 
nuestros descendientes, las generaciones futuras. 
Clase trabajadora que no está con la mentalidad y 
la mirada del sueño norteamericano, como la clase 
dominante y sus operadores políticos de esa dere-
cha recalcitrante, esos que gobiernan y se enrique-
cen y huyen a refugiarse en el país de los gringos; 
sus cuerpos aquí, sus mentes en el norte.

Valga la reflexión que hacen los trabajadores en su 
PP-COB-2021. Para aprovechar y sugerir la nece-
sidad de la autocrítica necesaria al interior de este 
ente matriz: ¿qué pasó en el golpe de 2019? ¿Por qué 
no se organizaron los trabajadores con esas férreas 
voluntades? ¿Por qué permitieron que la derecha 

golpista tome el poder político para saquear las 
arcas del Estado de la manera en que lo hicie-
ron? Posiblemente esas y muchas interrogan-
tes necesiten respuestas sinceras por parte de 

los militantes de clase.

En el segundo párrafo del 
documento se afirma que:

“Debemos asumir la profun-
didad de las contradiccio-
nes de clases… para trabajar 
en y con ellas con responsa-
bilidad y propugnar conver-
tirlas en el sujeto revolu-
cionario que defienda a su 
patria, a sus organizaciones 

y sus fuentes de empleo 
ante la intromisión de un im-
perialismo neoliberal…, etc.”

En el entendido en que es-
tas afirmaciones no sean 
frases hechas y no sentidas 
o no practicadas, es oportu-
no recordar a los trabajado-
res que el sujeto revolucio-
nario debe tener un lema: “la 
derecha fascista no pasará”, 
y organizarse para lograrlo.

PLIEGO DE LA COB Y LA 
POLÍTICA SALARIAL
Retomar el modelo económico, retomando la política salarial

Continúa en la siguiente página

www.la-epoca.com.bo |    |  11
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En el punto específicamente económico, queda cla-
ro en el análisis de los trabajadores que quién mejor 
responde a la dinámica y reactivación económica es 
la propia economía del Estado mediante la inversión 
pública y las políticas de redistribución. En tanto que 
la desconfianza en el sector privado, es decir, en el 
patrón, tiene claridad meridiana cuando afirman que:

“Por experiencia conocemos que esta implementa-
ción (se refieren a la desigualdad y pobreza) y favore-
cimiento va generar a un desplazamiento de la inver-
sión y generación de excedente que el sector privado 
no va a reinvertir con nuevas fuentes de trabajo en 
Bolivia, por lo tanto, la fuga de capitales al exterior a 
través de las transnacionales beneficiará a ellas y a los 
pocos empresarios bolivianos. No así a los trabajado-
res y a la sociedad boliviana en su conjunto.”

Según Karl Marx: “No es la conciencia del hombre 
la que determina su ser, sino, por el contrario, el 

ser social es lo que determina su conciencia”. He 
ahí un ejemplo práctico de esta afirmación. A 
buen entendedor pocas palabras.

¿RETOMAR O POSTERGAR LA 
POLÍTICA SALARIAL?

Durante los 14 años del gobierno de 
Evo Morales se implementó una 

política salarial visible-

mente en favor del bienestar gradual de los traba-
jadores, que consistía en lo siguiente:

•	 Incremento al salario básico y al salario míni-
mo nacional, en porcentajes mayores a la infla-
ción del periodo anterior, como se muestra en 
el cuadro 1.

Observar que la inflación de 2009 fue del 0,3%, 
menor a 1%; sin embargo, el 2010 el incremento 
salarial al salario básico fue del 5%. Todos los años 
el incremento salarial fue mayor al porcentaje de 
inflación del periodo anterior.

•	 El salario mínimo nacional que se había estan-
cado con los gobiernos neoliberales en 440 Bs, 
a partir del 2006 se incrementa en porcentajes 
mayores a los del salario básico. Subiendo, en 
términos nominales, hasta dos mil 060 Bs. Es-
te incremento no es ningún hecho caprichoso 
de las autoridades del poder Ejecutivo, sino el 
resultado de acuerdos con la dirigencia obre-
ra nacional y la necesidad de disminuir brechas 
que habían crecido demasiado durante los go-
biernos de la derecha.

•	 Recordar también que parte de la política sa-
larial era el esfuerzo por Bolivia que se con-
solidaba con el segundo aguinaldo, cuando el 
Producto Interno Básico (PIB) llegaba a ser 
mayor al 4,5%.

•	 Queda clara la política salarial de los años de la 
estabilidad económica, política y social.

•	 En todo ese tiempo, los empresarios y sus ope-
radores políticos repetían los mismos argumen-

tos reaccionarios: despidos, cierres de sus 
empresas, falta de liquidez, 

entre otros. Todo lo que 
seguramente volverán a re-
petir, incluidos los efectos 
de la pandemia. Pero no 

harán mención de los desastres que causó su 
gobierno de facto.

Lo importante es entender que la política salarial 
era parte del Modelo Económico Social Productivo 
Comunitario.

Retomando el Modelo, ¿no es lógico retomar sus 
políticas? Y con el esfuerzo y el desprendimiento 
de patrones y trabajadores aportar a la restaura-
ción y profundización de la estabilidad económi-
ca y un modelo que fue y sigue siendo admirado 
y comentado por académicos e instituciones de 
renombre internacional. El propio Fondo Mone-
tario Internacional (FMI), en su momento, recono-
ció los resultados del desempeño de la economía 
boliviana. Claro está que con el gobierno de facto 
esta institución, haciendo honor a su fama de ser 
destructivo, estaba engatusando a los malos fun-
cionarios golpistas, con un crédito que no tenía 
sentido ni legalidad.

En concreto, el PP-COB-2021 tiene varios puntos 
de sugerencias, entre los cuales está el incremento 
salarial del 5%, al básico y al mínimo nacional.

Asimismo, cada comisión ha colocado muchas so-
licitudes que, como es de esperar, seguramente se-
rán objeto de conformación de otras comisiones 
entre el Gobierno y las de la COB. Los mejores 
augurios para los actores o miembros de estos es-
pacios de diálogo, debate y autocrítica.

A estas alturas de un momento histórico crucial 
para todo el planeta y nuestros países, creemos 
que es necesaria la consolidación de un nuevo pac-
to social que proyecte a Bolivia a su bienestar en 
el largo plazo. Los pactos cortos serán para una 
gestión de gobierno; los pactos de largo plazo se 
hacen para volcar todas nuestras energías y poten-
cialidades para un mundo diferente.

No podemos estar pendientes de que los golpistas 
usen instituciones que deberían proteger a la po-
blación y no para masacrar a su pueblo.

Hacia un mundo mejor con un pacto de largo plazo.

W. ABRAHAM PÉREZ ALANDIA
Docente investigador de la Universidad Mayor de 

San Andrés (UMSA), economista y miembro del 
colectivo “Salvajes Urbanos”.

Cuadro 1. Inflación Gestión anterior e Incremento Salario Básico
y Mínimo Nacional 2005-2018

Fuente:	 INE, VPCF-MEFP.
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Mientras que en Bolivia el movimiento in-
dígena definió el triunfo del candidato 
progresista y de izquierda, en Ecuador, 

con su llamado al voto nulo (16,2%) facilitó el 
triunfo del candidato continuista neoliberal. La 
votación real de Arauz fue del 39% de los votos 
emitidos, siete puntos arriba de la primera vuel-
ta, mientras que la de Lasso con el 43%, estuvo 
23 puntos por encima de los alcanzados en la 
primera ronda. ¿Qué fue lo que electoralmente 
definió esta derrota del llamado correísmo, que 
implica un retraso en los planes integracionistas 
de la izquierda en América Latina?

Hay que aceptar que, si analizamos las tenden-
cias de los votos en primera vuelta, la campaña 
de Arauz tenía todas las de ganar, siempre que 
lograra concertar una estrategia de gobierno 
que convocara e incluyera a las fuerzas que re-
presentaron el mayoritario voto antineoliberal. 
Por eso decimos que no ganó Lasso, sino que 
perdió Arauz (y el correísmo), quien comenzó 
la segunda campaña con más de 12 puntos de 
diferencia a su favor.

El problema, convertido en conflicto, entre el 
correísmo y los indígenas y movimientos socia-
les ambientalistas y de género, venía de antes 
y, en lugar de transformarse en un diálogo au-
tocrítico y constructivo, se escaló al punto en 
que salieron a luz los intereses originarios. Que 
Correa persiguió a Yaku y que este hacía lo im-
posible para provocarlo, fue un choque de egos 
que no permitía desentrañar los intereses ocul-
tos. Aclarando también, que la composición 
cultural y política de los liderazgos del movi-
miento indígena de Ecuador está fraccionada, 
permeada por el clientelismo y por autoritaris-
mos como el que revela Yaku en su occidental 
versión del indigenismo ambiental.

Yaku siguió acusando al correísmo de los actos 
del gobierno traicionero de Moreno, si bien co-
menzó negociando con él y con la embajada de 
Estados Unidos, y luego, frenando una movili-
zación de masas que lo tenía derrocado. Todo a 
cambio de que le permitirían llegar a la segunda 
vuelta electoral, sin entender que la traición a 
los acuerdos es una condición de clase en la 
burguesía. No obstante, pactó con Lasso car-
gos parlamentarios y en su futuro gobierno, a 
cambio de llamar al voto nulo de la corriente 
indígena y de jóvenes, de la cual podían llegar 
los votos que le faltaban a Arauz.

La campaña de Arauz continuó la segunda 
vuelta sin cambios en su discurso, sin mostrar 
independencia para negociar, que en el futuro 
implicaba gobernar, y colocando la figura Co-
rrea (que tenía una imagen negativa del 50%) 

como su futuro asesor. Cada vez que Correa 
enviaba un video donde hacía énfasis en su per-
seguida figura –y secundarizaba la de Arauz–, 
este caía puntos en las encuestas. También fue 
evidente que fueron más los intentos de ganar 
votos del centro-derecha, que es válido, que los 
de abrir un diálogo con esa corrientes sociales 
e indígenas que critican con razón los vaivenes 
de la errada política ambiental, etnocultural y 
desarrollista del gobierno de Correa, el cual co-
menzó con una radical y valiente propuesta de 
cuestionar la deuda externa, para terminar per-
mitiendo la explotación petrolera en el Amazo-
nas a cambio de carreteras de gran nivel. Una 
mención merece la confusión en la izquierda 
tradicional, mientras que el Partido Comunis-
ta de Ecuador abiertamente apoyó a Arauz, el 
frente de Izquierda Unida no lo apoyó y dejó a 
sus bases en “libertad de opción”.

Mientras que Lasso, inteligentemente orientado 
para aprovechar los lados flacos del correís-
mo, organizó encuentros de pantalla para “es-
cuchar” a supuestos representantes de estos 
sectores sociales alternativos, y frente a un 
pueblo cansado del discurso de confrontación 
personalizado, llamó al “encuentro” y a la ac-
ción conjunta, atrayendo votos de sectores 
del centro político.

La conclusión que aflora es que la responsa-
bilidad de continuidad de un proyecto anti-
imperialista y popular está en los y las valiosos 
liderazgos del llamado correísmo, para persistir 
en sus esfuerzos de construirse como un pro-
yecto político de izquierda que, sin negarlo, 
vaya más allá del líder que los agrupó inicial-
mente, para lo cual deberá continuar forman-
do políticamente a sus militantes y renovar 
sus liderazgos, para mantener con pro-

puestas transformadoras las acciones de lucha 
de esa base social acumulada. Esto debería ir 
acompañado de un reencuentro con las or-
ganizaciones sociales y los pueblos indígenas 
que, seguramente, se realizará inicialmente en 
las crecientes movilizaciones que responderán 
a la anunciada “traición” de Lasso a sus pro-
mesas de salida progresista de la crisis, y que 
pueden llevar al derrumbe de su frágil gobier-
no de coalición. Un tropezón no es caída, si se 
aprende a caminar.

MARCELO CARUSO AZCÁRATE
Filósofo.
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En tiempos donde las desigualdades se profundizan 
con la pandemia y nuestro destino se hace más incier-
to, el mundo entero deposita sus esperanzas en los 

acelerados ensayos clínicos de varios candidatos vacunales 
contra el SARS-CoV-2, pensando en que estos resolverían 
el problema e ingenuamente se distribuirían equitativa-
mente. Pareciera, a veces, que no conocemos el actuar de 
grandes laboratorios multinacionales que producen bioló-
gicos y medicamentos. Por ese actuar comercial, mezquino, 
cómplice de la hegemonía política de Estados Unidos y sus 
aliados, a la fecha se aplicó el 75% de las vacunas en solo 
10 países de los 190 que reportaron casos con Covid-19.

En este planeta injusto, vuelve a relucir una pequeña isla 
del Caribe, bloqueada por más de 60 años por uno de los 
imperios más poderosos; sí, me refiero a Cuba, escribiré 
de ella y su salud:

“…es que a la inversa tenemos que emplear la ciencia y 
la técnica: no para destruir, sino para crear, para vencer 
la pobreza, para proteger y prolongar la vida, para llevar 
bienestar al hombre…”

Evoqué una frase de Fidel Castro, porque para hablar de 
la ciencia y el sistema de salud cubano necesariamente 
debo hablar del aporte visionario del líder revolucionario.

Su sistema de salud tiene como pilar fundamental la 
Atención Primaria de Salud, cuyo trabajo está dividido en 
áreas de salud específicas y cuenta, además, con asisten-
cia hospitalaria compleja conformada por hospitales de 
3er nivel e Institutos. El Programa Ampliado de Inmuni-
zación, con 59 años de presencia en el sistema de salud, 
inmuniza contra 13 enfermedades con 11 vacunas de 
su esquema nacional, ocho de ellas son de producción 
cubana; en reconocimiento a esta soberanía científico 
técnica, la directora de la Organización Panamericana de 
la Salud (OPS), Carissa Etienne, decía: “Cuba no solo dis-
fruta de tener cobertura universal de vacunas, sino que 
también produce y exporta estos productos”.

Ante el hostigamiento del bloqueo económico y comercial, 
Cuba se vio en la necesidad de fundar instituciones que 
aporten a la ciencia pero, sobre todo, le confieran a su pue-
blo una alternativa de acceso a medicamentos y vacunas. 
Es así que en julio de 1986 se funda el Centro de Ingeniería 

Genética y Biotecnología (CIGB), cuya línea de trabajo es 
la obtención por vía recombinante de proteínas y hormo-
nas, vacunas, medios diagnósticos, anticuerpos monoclona-
les, Interferón α y δ o el factor de crecimiento epidérmico 
producidos en instalaciones que cuentan con equipamiento 
de punta y personal altamente calificado. Asimismo, el año 
1989 se funda el Instituto Finlay de Vacunas (IFV), en home-
naje al médico cubano Carlos J. Finlay, que descubrió al vec-
tor transmisor de la Fiebre Amarilla en 1881. Este instituto 
produce vacunas para uso nacional y exportación.

Pero el desarrollo de una industria de biotecnología, far-
macéutica y el impulso de un fuerte sistema de salud, no 
pueden hacerse sin contar con una autoridad reguladora 
de medicamentos, equipos y dispositivos médicos. Esta 
entidad es imprescindible para garantizar la seguridad, efi-
cacia, buenas prácticas de elaboración y almacenamiento 
de medicamentos, como también es la entidad encarga-
da de la evaluación y aprobación de ensayos clínicos de 
productos biológicos o farmacéuticos en investigación. 
La Autoridad Cubana es el Centro para el Control Es-
tatal de Medicamentos, Equipos y Dispositivos Médicos 
(Cecmed), que además ha sido reconocido como Centro 
Colaborador OMS/OPS Cub-26, para la regulación de 
tecnología de la salud. El Cecmed reglamenta los ensayos 
clínicos de los candidatos vacunales cubanos.

¿Ustedes sabían todo lo que acabo de informar? Pues 
bien, la prensa y la xenofobia de la derecha latinoameri-
cana se han encargado de ocultar y desprestigiar la gran 
estructura sanitaria de esta isla, con la cual hace afrenta 
al Covid-19 de manera integral.

Cuba ha demostrado con números un exitoso plan de 
atención a la pandemia. En poco más de un año ha repor-
tado 87 mil 385 casos acumulados y solo 467 fallecidos, 
teniendo uno de los porcentajes de letalidad más bajos 
de la Región. Ha instaurado un sistema de laboratorios 
que diariamente realizan un promedio de 18 mil PCR y 
tienen más de 3,2 millones de pruebas realizadas hasta 
hoy. Estas pruebas son fundamentales para su plan, ya 
que no solo diagnostican, sino que son la boleta verde 
para dar el alta hospitalaria, ya que todo paciente positi-
vo, con o sin síntomas, es internado y recibe Interferón 
α2b recombinante. ¿Será uno de los secretos de su bajísi-
ma letalidad? El aislamiento obligatorio a confirmados y 

sospechosos ha representado la clave de la baja tasa de 
incidencia comparado con otros países del continente, 
sumado a la búsqueda activa de casos en la comunidad.

En plena crisis sanitaria, Cuba envió Brigadas Médicas 
solidarias a más de 40 países, incluidos países europeos 
como Italia o España. Y, ¿por qué no mencionar el aporte 
anónimo de Cuba representado en todas las y los gale-
nos formados en la Escuela Latinoamericana de Medicina 
(ELAM) que están en primera línea trabajando?

Una vez emitida la emergencia internacional por la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS), las y los científicos de 
Cuba comenzaron a proyectar sus candidatos vacunales en 
base a la experiencia y tecnologías usadas por sus institutos. 
Es así que nacen en el seno del Instituto Finlay las vacunas 
Soberana 01, Soberana 02 y Soberana Plus, esta última ingre-
só recientemente a fase II de ensayo clínico como la única a 
nivel mundial para pacientes convalecientes de Covid-19; y 
en el seno de la CIGB las vacunas Abdala y Mambisa.

Cuba tiene dos de sus candidatos vacunales entre 23 que 
se encuentran en fase III de ensayo clínico, como son So-
berana 02 y Abdala.

Y como lo decía al principio, el mundo se encuentra en 
una competencia desleal para adquirir vacunas, población 
joven de países ricos podrán vacunarse antes que adultos 
mayores o profesionales de salud de países pobres… en 
cambio, Cuba, la isla socialista, podrá inmunizar a toda 
su población con vacunas propias antes de concluir esta 
gestión, sin someter a su Gobierno a la firma de contra-
tos leoninos o realizar concesiones con laboratorios mul-
tinacionales a cambio de recibir algunas dosis.

Sin duda, Cuba representa una esperanza para nuestra 
América, por la oportunidad de poder adquirir vacunas 
sin someter a nuestros Estados a chantajes multinacio-
nales o tener que enviar aviones a otros continentes. Los 
cinco candidatos vacunales son la esperanza de este pe-
queño país como también lo es para América Latina y el 
Caribe, hasta hoy la región más golpeada por la pandemia.

ARIANA CAMPERO NAVA
Exministra de Salud.

SOBERANÍA CON 
SOBERANA

SOBERANÍA CON 
SOBERANA
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EL NACIONAL,
PERIÓDICO DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 

DEL GENERAL JUAN JOSÉ TORRES

El 7 de octubre de 1970, el 
general Juan José Torres 
asumió el poder por man-

dato popular. El 15 de diciembre 
de 1970 creó el periódico estatal 
El Nacional, que documentó su 
gestión del gobierno 1. Ted Córdo-
ba Claure, Oscar Peña Franco y Luis 
Gonzáles Quintanilla, miembros de 
la dirección colegiada, afirman: “Por 
primera vez el Estado boliviano ha 
decidido publicar un diario oficial. Lo 
hace de frente. Naturalmente, se trata 
de un Gobierno Revolucionario que no 
tiene nada que ocultar, que actúa sin te-
mor por la validez de sus actos y de sus 
propósitos”. Caracterizó la naturaleza de 
la prensa a lo largo de la historia: “En el pasado, han 
existido precariamente periódicos oficialistas, repre-
sentando criterios de partidos, pero sustentados por 
los gobiernos. No pretendieron cumplir una función 
nacional. Simplemente se conformaron con el perio-
dismo panfletario, en el lenguaje agresivo que se res-
paldaba en la impunidad de estar en el poder”. Marcó 
distancia con La Nación, periódico del Gobierno de 
Víctor Paz Estenssoro, pues “ese periodismo en lugar 
de contribuir a una consolidación del proceso revolu-
cionario, solo agudizó las contradicciones internas de 
un partido político”. Con ese preámbulo, señalan que 
“El Nacional se propone estas misiones, que le enco-
mienda el Gobierno Revolucionario en este momen-
to decisivo para la Patria, buscará fomentar el criterio 
más amplio, a fin de constituirse en aglutinador de las 
fuerzas que forman el amplio esquema de la izquierda 
nacionalista y revolucionaria”.

En primera plana destaca acciones del Gobierno, noti-
cias de Vietnam y Rusia; en su interior, notas y repor-
tajes nacionales, editorial y opinión, política, deportes, 
cultura y cómic 2. Andrés Soliz Rada publicó su colum-
na “Archivo Político”, mientras afirma que “el escribir 
en un periódico oficial no significa que mi posición 
se hubiera vuelto oficialista. He pensado siempre que 
un columnista que no puede expresar libremente sus 
opiniones es preferible que deje de ser columnista”. La 
mantuvo hasta la última edición: 170 notas.

En su primer mes de vida, El Nacional llevó el pulso 
de la agitada política del país, anunciando medidas re-
volucionarias (estatización de la industria azucarera, 
movilización minera de apoyo al Gobierno), denunció 

la conspiración (los empresarios privados de-
safían a la Revolución); el agio (no hay escasez sino 

ocultación); el tema de la mujer (campesinos analiza-
rán posición de la mujer; avance femenino); matizadas 
con historias de vida (Yo vi las canillas de muchos pre-
sidentes: testimonio del lustra Corsino Blanco); o del 
escribano Bernabé (‘Puntabolas’ de la solidaridad); las 
labores de la Televisión.

El Nacional muestra la confrontación con sectores 
conservadores, la tensa relación con el sector campesi-
no y el frente externo con Estados Unidos. La edición 
de 24 de diciembre (Libertad de Debray) causó impac-
to mundial. En 1971 publicó los Diarios del Chato y 
Omar sobre Teoponte. La política dominó sus edicio-
nes (universidad obrera, metalurgia, hornos de fundi-
ción de Vinto, Mina Matilde, nacionalización de colas 
y desmontes de Catavi, vivienda social y obrera. Álvaro 
Barros Lemez publicó nueve Reportajes a las Minas).

La convocatoria a un referéndum para redactar una 
nueva Constitución 3 y elecciones “bajo una sobera-
nía popular”, derivarían en la Asamblea Popular (AP), 
propuesta por la Federación Sindical de Trabajadores 
Mineros de Bolivia (Fstmb) 4: “La AP velará por los inte-
reses populares y nacionales, se pronunciará sobre po-
lítica nacional e internacional, controlará las medidas 
que dicte el gobierno nacional y utilizará los métodos 
de lucha propios del movimiento obrero, mediante la 
movilización y la acción de masas”. La AP fue instalada 
el 22 de junio de 1971, día en que un primer golpe de 
Estado fue aplastado, obligó al coronel Hugo Banzer 
asilarse en la embajada del Perú y el Gobierno denun-
ció el apoyo de Brasil y de la CIA. Torres ordenó la 
reposición salarial en las minas. El proceso revolucio-
nario fue defendido por milicias mineras. El Nacional 

siguió paso a paso las inci-
dencias de la AP, estable-
cida con 220 delegados 
(132 del proletariado, 
53 clase media, 22 or-
ganizaciones cam-
pesinas, 15 partidos 
populares). En otros 
temas, cubrió la visita 
del Rey Pelé al esta-
dio Hernando Siles. 

Alfonso Gumucio reali-
zó cobertura de cultura y el séptimo 

arte; el suplemento “Hijitus” fue bien recibido por 
el público infantil; poemas de Héctor Borda Leaño, re-
latos de Jaime Nisthaus y la columna “Lo que pasa” de 
Coco Manto, engalanaros sus tiradas.

La última edición de El Nacional (No. 170), publicada el 
14 de julio de 1971, anunció en primera plana: “[Miguel] 
Mahrenberg asesino de Isaac Camacho”. Era un lituano 
que trabajó en el Ministerio del Interior desde la época 
de Claudio San Román, se le asignó la Comisaría de Pu-
ra-Pura, donde Isaac Camacho fue interrogado bajo tor-
tura, luego se lo trasladó a una casa de la calle Posnans-
ky: “El dirigente minero fue introducido en una especie 
de sótano, donde se solían hacer los interrogatorios. 
Fue asesinado con un tiro en la nuca y posteriormente 
llevado a Yungas, a algún lugar de Coroico”. En esa casa 
“desarrollaba sus actividades una organización secreta 
destinada a combatir a los rojos comunistas” y se reu-
nían agentes del servicio secreto. A la caída del ministro 
Antonio Arguedas, David Fernández desmanteló la or-
ganización. Mahrenberg formó una banda dedicada al 
espionaje, el terrorismo y actividades relacionadas con 
el tráfico de estupefacientes.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural                            

del Banco Central de Bolivia.

1	 Las ediciones No. 0 y 00, “trabajo de prueba, interno, solo para análisis y 

consumo de los técnicos de la empresa editora”. La edición No. 1, “dedica-

da a los canillitas, quienes se benefician con el cien por ciento de su venta 

al público”.

2	 Tiras de P. P., Villas y Don Martin, reemplazado por Mafalda, de Quino.

3	 A cargo de Renato Crespo, Hugo Poppe, Alipio Valencia Vega y René Ca-

nelas.

4	 Conformada por el Comando Político de la COB, Universidades y partidos 

populares.
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